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• C R M O X 

Preparaeion completa para el ingreso 

EN LA ACADEMIA M M A R 
E L C E N T R O POLITÉCNICO inaugurará en breve las clases 

de preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

los reputados profesores, de las siguientes materias: 

A r i t m é t i c a y T r i g o n o m e t r í a . . — C a p i t á n de Infantería don P 

Cabello Tero!. 

GKOMI: ; " - t a n de Infantería don Antoni 
bezas Can . • . 

G R A M Á I Í C A !•- . S T Í A , L . \ N A . - El Doctoren Sagrada Teología y Dere­

cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya. 

F r a n c é s . — Don Vicente González. 

Dibujo .—Don Francisco García íppolito. , . _ 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Politéc­
nico, Avenida de la E s t ac ión . 

D E L i V I O M E N T O 

CINCO LITROS POR SEGUNDO... 
En las po8triin«rías de octubre, 

y tanto en lasfrente«'públi as oo­
mo en los grifos particulares hay 
menos sgua que hubo durante el 
pasado verano. 

Se nos dice que los aguadores, 
van a la Fuente del Oro a llenar, 
pero qpo tal agua la destinan en 
las casas que la sirven al lavado y 
fregado, puesto que el agua de di 
cha fuente no e» potable. 

¡Nunca pudimos imaginar que a 
tal extremo llegarán Iasoo8as,PUE8 

ni en los veranos de mayor esca­
sez hubo necesidad de utilizar tal 
recurso, recurso tan costoso que 
•abe Dios ló que valdrá cada car­
ga de agua,dgda la distancia a que 
se halla esa FusBÍe del centro de 
la población. 

¿Pero dónde vamos a parar por 
©st© camino? ¿Habrá qu© declarar 
a Lorca país inhabitable? 

Porque ni aun poniendo en las 
afueras grande.s eartelonea eou la 
consabida inscripoión: «Esta ciu­
dad se alquila», conaeguiríamos 
nada,;toda vez que habrl» quaa-
fladír al l e t r e r o : « 3 Í n derecho a te 
ner agua»,¡Y cualquier día encon-
trábfmos inquilinos. 

Un amigo nueíetro Síndico del 

de Riegos, nos dec^a anoche que 

en el trayecto quo las agua,? reco­

rren desdo su nacimiento a la po-

blaciór, en un determinado paraje 

d© í í-o reoorrido s© había notado 

lana pérdida de agua de cinoo li-

"VAROH ¥ ' M O L F O R T , 

HLT^/RLIT.I Y V... , 1 , ; . . ,:i.;,i;;!,lUíltía 

tros por segundo, ¡una friolera!, y 
que s¡o andaba investigando el pun 
to de escape de dicha agua. Es 
decir que tras de ser poca o insu­
ficiente la cantidad con que oonta 
mos, hay también fllíraciones mis­
teriosas. ¡Era lo que nos faltaba 
por oir! 

¿Pero no se ha dicho muchas ve 
ees que esa caílería que conduce 
a la oiudad los aguas potables, te­
nía dos vigilantes quo constante­
mente recorría el terreno por don 
de cruza? 

Se nos dirá que bien puede ser. 
pensando honradamente que esos 
cinco litros de agua por segundo, 
ae filtran por cualquier desperfec­
to que tenga «1 cauce conductor; 

I pero ea quo también hemos o do 
decir a un amigo que visita fre 
cuenteraeate esos terrenos, que 
no lejos de tal f^añería, ba visto ól 
bancales de hortalizas; y hortali­
zas en tierras de secano, no se 
dan.., a no ser que convengamos 
en que la era de los milagros no 
ha termin ule f>án. 

En resumen; que todo esto va a 

terminar,—eomo decía el borra­

cho del cuento—en que suba el vi 

no, pues a falta de agua, algo se 

ha do beber. Aparto de que todo 

ésto, ííon enoaato.s que la vida ofre 

ce, motives para distraer la ociosi 

dad de la imaginación,esta8 imagi 

naciones meridionales tan perezo-

Sdü... ¿Que no hay agua para be­

ber? Pu®* "O se bebe.¿Qi.i'e no hay 

agua para regar?Pu6s no se riega? 

¿Que no llueve? Pues no hay ba­

rro; no hsy humedad, cor lo cual 

lo« reumático» so mejoran, y los 

quo no lo soino.? nos libramos de 

la onfermgdadv 

AVISO DE INTERÉS 

I 

« C á l a m o C ú r r e n t e » 

Voronoff y sus 
injerios 

Hn qnedado abierí© al púl)!ico esle nnevo y magnífi­
co e.sfableciniiento, moníado a la moderna, liijo.so y elegante 
y con lo.s piecio.s fijo.s en lodos sn ; a r t í cu l0 . s . 

Nuevos tejidos, Cañizares 

¿No saben ustedes el cuento de 
aquel cirujano que curaba o ha­
cía desaparecer la joroba prensan 
do al paciente enti'Q dos planchas 
de acero? | 

—¡Poro el conoorvado morirá| 
seguramente-le hacían observar. 

A lo que él contestaba:—¡Oomo 
morir, more; pero se le quita la 
chepa. 

JUAN D E L P U E B L O 

L E T R A S D E L U T O 

D.SATÜRNJNO LAFAR6A 

Ha muerto,y lo sentimos hon­

damente,un querido compañero; 

Don Saturnino Lafarga, directoi-

que fue, hasta hace bien poco, de 

nuestro querido colega « L a Tar­

de» de Bilbao. 

Viene a mi memoria con e.'̂ te 

triste motivo, un recuerdo gratí­

simo que conservaré siempre,del 

que fué ilustre periodista, caba­

llero intachable, hombre bueno, 

cariñoso, y do gran prestigio en 

Bilbao. 

En mi excursión por las pro­

vincias del Norte el año 25 , tuve 

la satisfacción de visitar al señor 

Lafarga en la Redacción de «La 

Tarde» de Bilbao, dispensándo­

me acogicla tan simpática y cari-

flosa, tan cordial y franca, que 

ganó mi voluntad y mi afecto. 

Con él, recorrí los magníficos 

talleres de «La Tarde»; me pre-

sentó, gustoso, a los compañeros 

que con él compartían la labor 

diaria del periódico;me obsequió 

amable; hablamos de Bilbao, de 

la impresión que me habia pro­

ducido la invicta villa; me honró 

ofreciéndome las columnas de su 

periódico para queen ellas la re­

flejara, como lo hice; charlamos 

largalTiente... F u é una tarde de 

Marzo aue no olvidaré nunca, 

porque jamás se olvidan las satis-

f a c c i o n e s o s p i r i i: u. a 1 e s. 

jQue Dios haya recibido[en su 

seno el alma del noble y digno 

compañero, y reciba su faniilia y 

la Redacción del estimado cole­

ga bilbaíno, la sincera expresión 

de nuestro sentimiento. 

- L . B. 

i Asociación de 
Cultura Musical 

El concierto correspondiente 

a este mes tendrá lugar el próxi­

mo lunes 24 , a las diez de la no­

che en el Salón de Actualidades, 

el que estará a cargo del, violi­

nista de fama mu'idial Francis­

co COSTA, al que acompañará 

el Pianista Alberto Roca. 

He aquí el piograma de tan 

interesante concierto. 

La Folia.-Corelli . 

Deis quatv© vents.—Toldrá. 

Momento musical.—-Schubwt. 

Variación es .—Tartini. 

I I 

Sonata en sol rapnór (para vio­
lín s o l o ) , - J . S, Bach. 

Adagio. 
Fuga. 
Siciliano. 
Presto. 

Rondino.—Beethoven. 
Danza ^de «La vida breve»,— 

Falla. 

I I I 

Aria. Bach. 
Vals —Brahm». 
Capricho.—Paganini. 
Canción india. Rimsky-Korsakof 
Preludio y Allegro.—Pugnani-

Kreisler, 

(Descansos de quince minutos) 

A V I S O 

Ls Junta directiva d© esta Aso­
ciación, ba acordado, con el fin de 
dar impulso a su obra cultnral,oon 
ceder,dur0nte el mes setual a cuan 

tas personas hayan pertenecidc a 

la Asociación anteriormente o de-
; seea ingresar en ella, el hacerlo 

\ sin el pago do la cuota de entraí a. 

Este acuerdo solo regirá para el 
mos d'< Octubre, pasado éste, los 

que ing'-esen tendrán que abonar 

nuev3monto la cuota de entrada. 

Dadas las máximas facilidades 

que la .asociación de Cultura 

Musical,da durante este mes pa­

ra ingresar en la misma, y la 

I trascendentalidad del concierto 

preparado, esperamos ver la sala 

del Actualidades, rebosante de 

selecto público. 

Pronto llegará a España el 

doctor Voronoff ..¡Casi nadie 1 

En nuestra patria ha habido 

un momento de expectación, se­

guido do dos movimientcj; de 

opinión contrarios, dos estado 

anímicos y antípodas; ei de 1 

ancianidad y el de los sim 

pues todos los ancianos y an.; . 

ñas han batido palmas de espe-

I ranza, y todos los gorilas, chiui-

pancés, monos, macacos, etcéte-

ras, se han agitado en su jaulas, 

presin'cieudo un no lejano sacrifi­

cio de sus glándulas, 

j Porque ya sabemos todos que 

desde que existe ia especiehuma 

na en el planeta, su pesadilla 

constante es la vejez, ya que es­

ta trae consigo el desmorona­

miento de las vitalidades más jo­

cundas de la vida, que pertene­

cen a ¡ 0 3 sentidos más despiertos 

del sensorio. 

Ei instinto de conservación es 

la tenaza que nos sujeta a la Vi­

da, por aquello de «viva la galli­

na, y viva con su pepita», pues 

I por muy guiñapo, muy pelele, 

muy despojo fisico que un hom 

bre sea, todas sus energías men­

tales quedan oscurecidas, cuan­

do no anuladas, por el fortísimo 

I y tiránico E(fán de vivir, aunque 

sea arrastrando moral y mate­

rialmente le existencia. 

Claro es que no todos varaos 

a imitar a Pretonio, el cual ya 

sabemos que se suicidó por or­

den de su Emperador, aunque 

entre sus proyectos estaba el de 

matarse cuando Juventa lo deja­

ra de su mano, idea esta que no 

habría nacido siquiera en la men 

te del autor del «Saitiricón», si 

en aquellos remotos y no despre 

A ciablos tiempos hubiera vivido un 

! Voronoff con peplo,, 

i Y hay que añadir en favor dc 

'aquellos romanos y r.manas,fu; 

j sen o no «de peso», que sie;.";; 

:| entonces la humanidad mas jo-

I ven que ahora ¿necesitaré de-

' mostrarlo.!* - , estarí-:^ más recien 

I te la transición zoológica del Mo-

i no al Hombre, y, per ie tanto^en 

; tre arabas especies habría más 

' afinidades, más simpatías fisioló-

i gicas - ¿ y por que no onímicas?.. 

¡Darvin no toca este punte!—,asi 

que los injertos de glándulas si­

mias en los viejos de aquella épo­

ca, agarrarían con una rapidez 

i prodigiosa y exacta, 

i Esto nos hace sospechar q̂ ue 


